
S&Ja de telares tn una fábrica de Catatufta 

EL ALGODÓN, SU HISTORIA Y SU EMPLEO 
EN EL TELÉFONO 

LA palabra algodón trae a la me­
moria imágenes de escenas de 
muchos países y de muchos si­

glos. La India, tierra de opulentos y 
fastuosos príncipes y de diversas reli­
giones, donde las flores del algodonel'O 
matizaron de viva blancura la cam­
piña durante miles de años; Egipto, 
patria del algodón más fino del mun­
do; América precolombiana, país de 
aztecas e in,cas, de tabaco, patatas, 
judías y ... algodón. 

Hernán Cortés lo encontró cultivado 
en Méjico. 

Romanos y griegos recibían de la. 
India este precioso producto. Los fe­
nicios lo trajeron a Europa occiden­
tal, donde se hizo artículo de mucho 
lujo. Los ensayos que se hicieron para 
cultivar el a.lgodón fueron infructuo­
sos en Grecia e Italia, pero no en Es­
paña, pues a fines del siglo n ya había 
plantaciones en Andalucía, y en Jos 

siglos xr, xu y XIU los algodones de 
Granada competían con los de Orien­
te. Después fué decayendo este cultivo 
hasta extinguil'se. 

Pero la importancia grande de esta 
industria no empieza hasta el año 1733, 
en que un inglés llamado John Cay 
inventó una lanzadera, con la cual po­
dian tejer los tejedores con tal rapidez 
que las hilanderas no daban abasto 
para ellos. Pero otro inglés, Eighs, m­
ventó en el año 1763 la primera má­
quina de hilar, con la cual quedaron 
equilibradas las condiciones de la lu­
cha. Las fábricas podian suministrar 
al comercio todos los géneros de algo­
dón que necesitaba. La mayor produc­
ción extendió el empleo de estos géne­
ros. Ya no eran solamente los privile­
giados de la forttma los únicos que 
podían comprarlos; pero no pudieron 
abarata-rse hasta el punto de ponerlos 
al alcance de las clases más bajas, por-
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que los cultivadores n.o podían sumi­
nistrar a. las fábricas balas suficientes 
de algodón en bruto. 

Al cabo de treinta años vino Eli 
Whitney a resolver el problema con ol 
invento del almarrá, máquina de ali­
jar, es decir, sepe.rar la simiente do la 
borra. Con los antiguos métodos un 
hombro necesitaba dos días para pro­
ducir una bala. Ahora un almarrá. ali­
ja. 15 balas en un. día. 

El a.lmarrá. fué una bendición para 
los Estados Unidos de América.. Ri­
ciéronse nuevas plantaciones, y las an­
tiguas se extendieron más. Miles y mi­
les de husos y telares zumban y rechi­
nan ya incesantemente en Nueva York, 
Pensilvania y los Estados del Sur, 
transformando el velloso algodón en 
hiJa,za y on telas. Multitud de barcos 

dan ocupación a numerosas personas 
en las costas norteamericanas del At­
lántico y cruzan los mares llevan.d.o 
balas de algodón a los centros manu­
factureros. De los puertos egipcios, de 
Calcuta y otros puntos de las Indias 
británicas salen también embarcacio­
nes cargadas de balas de algodón; pero 
Norteamérica es el principal productor 
de esta preciosa pla.nta te>.iiil, que por 
su inestimable valor se conoce con el 
nombre de oro blanco. 

España no puede figurar todavía en 
la lista. de los países cultivadores del 
algodonero, pero ha.cia ello se va. El 
Gobierno del nuevo régimen político 
viene contribuyendo eficazmente des­
de el principio al fomruJ.to de este cul­
tivo, estimulando a los labradores de 
las fértiles tierras del mediodía de Espa-

En una fibriea de CataJufta: saJa de b.i.latura.s de algodón y bobinaje 
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El algodón 
en el 

equipo automárico 

Cable-cinta para multiplicar 
los circ:uitot de los •booados 

sobre varias mé.qulnas 

Repartido• pnndpaL - l.ado 
horizontal con Jas r~J~tas. 
donde los circuito¡ de Jos- a. be .. 
oados ap&.rt«n por orden nu· 
mérico, 1 dtsde donde. por 
hilos rolantes, u .unen a_ Jos 
terminales de los cables exte­
riores y por otros cables a las 
,milquinlls Autom6tkas de con· 

muLnd6n 
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ñamediante pre­
mios que se otor­
gan todos lós 
años de;>pués de 
ca<;l,a campaña 
agricoll).. La Co­
misa.ria Algodo­
nera, del Estado 
es la e,rrca.rgada 
del repa.rto. El 
último, efectua­
do el 4 de julio 
del año 1928 en, 

la factoría de Ta­
bladilla. l Sevilla), 
fné presidido por 
Su Majestad el 
R~v. El tesulta-• 
do de la campaña 

res, formando tm 
cuadro de inolvi­
dable contr;¡ste. 

R ecogido el al­
g·odón, se mete 
en SJ'l.cos y se lle­
va al almal'l'á, se 
alija, se J~rens~L 
pa:ra forma,¡· ba­
las y s.e expide a 
las fábricas, don-

de 19-27-28, muy 
supe¡;ior a,} de los 
aii.os anteriores, 
fué 1.607.832 )ti-

En una Ubri-ca de la Standard. Los carretes de algodón giran &in 
ce~&:r alrededor de un puolo ideaJ, para !ormar el cordón teldónico 

' de s.e hila y se te­
je. Antiguamen­
te se tiraban las 
simientes del al­
godonel'O y los 
desperdicios del 
almarr<L. Ahora 
se o btien.en v~;t­
rios productos "de 
ellos. E l aceite de 
algodón ha veni­
do a ser un su­
ceé{áneo del ' de logramos de a.Jgo-

dón en bruto; ltilogramos de algodón fi­
bra, 553.533; 2.670 ba1as fibra; 164 balas 
Unters, y 968.089ltilogramo.s de semüla. 

Un extenso campo en qu:e el algodo­
nero está en plena floración., es un es­
pectáculo fascinador; áreas y hectáreas 
de ramaje ofrecen a la vista bellísimas 
hojas verdes y miles y miles de capu­
llos blancos y de color de rosa. Confor·­
ine las flores se marchitan, los capullos 
se van abultando ·y, al fin, revientan 
y aparece el blanco vellóu . 

El algodón se recog~ tres veces. La 
cuarta parte de la cpsecba. en la pri­
mera recolecció11, Ja Jnitad en la se­
gunda y la otra. cuarta parté en~ la tel'­
cei'a . Eu América, los n_egritos que m­
colectan el algodón bajo un sol brillan ­
te mancha¡¡ los campos de bJa:n.cas flo-

olivas en varios prodüetos de reposte­
ría y otros usos domésticos. Col1 los 
despe¡;dicios se hace celuloide y un ex­
plosivo lla.mado algodón-pólvo¡·a. 

El hilo de algodóll se usa, entre 
otras cosas, para recubrir los alambres 
empleados en las estaciones telefón,i­
cas particulares y en, la red general de 
teléfonos;. su rigidez protege los alam­
b¡·es y, aislándolos entre si, evita que 
la c0n-iente eléctrica que transpol'ta la 
VO'l. se desv.íe de su camino y se pierda. 

Los cordones que. cuelgan del a;pa;ra­
to ~lefónico son de algodón, y llevan 
dentro un,.os hilit,os de cobré em·osca­
dos en espiral alrededo;r del algód6;1, 
que les da. fuerza y les permit.e retor­
cerse varias veces sin romperse. 
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